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La modificación corporal mediante el tatuaje se real iza con dife­ 
rentes propósitos y distintas motivaciones. Esta práctica es muy 
común en los distintos sectores sociales;  s in d ist inción de grupo 
etario al  que pertenecen. Como resultado de esto, se desarrol ló una 
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investigación con los objetivos de conocer la constitución narrati­ 
va, el cambio de significado personal-social ,  y la  percepción de que 
subyace a la práctica de tatuarse el  cuerpo en a q u e l l o s  jóvenes q u e  
se encuentran en situación de cal le  en la c iudad de San Salvador 
de Jujuy (Prov. de Jujuy).  Estos aspectos fueron estudiados entre 
a q u e l l o s  quienes se han real izado a l g ú n  tipo de tatuaje, los que 
no lo hicieron y aquel los que en un futuro piensan hacerlo.  Para 
conocer dichas voces, subjetividades y part icular idad se l levaron 
a cabo entrevistas en profundidad y observaciones durante diver­ 
sos encuentros en escenarios naturales donde e l l o s  desarrol laban 
su cot id ianidad.  Siendo los puntos tanto la terminal  de ómnibus,  
mercado de concentración de Abasto y el casco céntrico. Se es­ 
pera que los hal lazgos encontrados logren contr ibuir  al  interés en 
la real ización de futuras investigaciones sobre el  abordaje con la 
práctica del tatuaje (sanitaria, psicológica,  social  y l ingüística) y las 
representaciones sociales que trae consigo.  

Introducción 

Los motivos que llevan a la elección de un tema de investigación 
son muy variados y, en general,  están vinculados a las inquietudes 
personales del investigador en un contexto cultural,  social,  histórico 
determinado. En el presente caso, los primeros interrogantes vincu­ 
lados a esta investigación surgieron a partir del contacto directo y 
cotidiano con un grupo de jóvenes en situación de cal le en la ciu­ 
dad de San Salvador de Jujuy. Dicho contacto surgió a partir de la 
actividad profesional que tenía como objetivo conocer la situación 
personal de cada uno de el los, como así también br indar asistencia, 
contención y la posibi l idad de intervenir, según la demanda surgida. 

El interés por profundizar la indagación del tema resultó de la ex­ 
periencia previa en el campo de la psicología. Estas experiencias in­ 
cluyeron las labores profesionales desempeñadas durante los años 
2008-201 O, en el marco de un proyecto denominado "Autorescate" 
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ejecutado en forma conjunta por una ONG y la SENAF-Ministerio 
de Desarrollo Social provincial . Las experiencias en aquel período 
dieron lugar a los primeros interrogantes que motivaron la formula­ 
ción y presentación de un plan de investigación para la convocato­ 
ria anual que realiza CONICET. Conocer la real idad de estos jóvenes 
permitió vislumbrar la complejidad que encerraba la problemática en 
su dimensión individual ,  famil iar y comunitaria. Además de ello, po­ 
sibi l itó observar la red que se entretejía como parte constitutiva de 
la situación de aquel los jóvenes que viven y/o trabajan en las cal les 
de la ciudad. La vida en la cal le, como han señalado diversos autores 
(Rosa, 2013 ,  Urcola, 201 O y Pojomovsky, 2008, Bufarini, 2008; Boy 
y Perelman, 2008; Biaggio, 2006) se asocia con pobreza, violencia, 
abandono, desafiliación, discriminación, desempleo, trabajo infor­ 
mal, abuso, deserción escolar, consumo adictivo de sustancias toxi­ 
cas, conflictos en términos de la ley penal, problemas nutricionales 
y de salud en general, precariedad habitacional, entre otros flagelos. 

Al pensar la actividad profesional y la investigación como dos prác­ 
ticas complementarias surgió el interés por comprender las implican­ 
cias sociales, culturales, económicas, históricas y políticas que dan 
lugar a la producción y reproducción de un fenómeno, como resulta 
ser la situación de cal le. Advertimos que este escenario de desigual­ 
dad y exclusión en San Salvador de Jujuy visual iza una problemática 
que no se agota en la presencia física de los mismos pidiendo, traba­ 
jando o durmiendo en las calles, por lo que elaboramos una propues­ 
ta que permitiera describir, sistematizar y anal izar el tema. 

Aproximaciones sobre el concepto de situación de calle 

El a is lamiento social inherente en la noción de desafil iación se 
basa en dos supuestos fuertes: la ausencia de redes sociales y la 
falta de arraigo terr itorial .  Pretendiendo discutir con estas presun­ 
ciones, se observa que se tejen relaciones en los sitios donde se 
han instalado. La negativa a compartir un mismo espacio ejemplifi­ 
ca el concepto de estigma, en tanto miedo a la contaminación (Go­ 
ffman, 2001 ) .  El contacto estrecho con quienes son considerados 
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como "marginales" conl leva el pel igro de la "infección anórnica" :  la 
sospecha de infr ingir determinadas normas recae en quienes sos­ 
t ienen a lgún t ipo de relación con los miembros del grupo que ha 
s ido cal ificado como margina l .  En consecuencia, "un insider que 
tiene trato con unos marginados corre el pel igro de perder estatus 
en su propio grupo establecido" (El ias 1998 :  95).  

Desde esta perspectiva, dir ig ida a evitar abordajes monolíticos y 
estigmatizadores de la cuestión, (en Almeida et al . ,  1998 : )  introduce 
el término "situación de cal le". Tal expresión pretende contemplar el 
carácter plural del universo psicosocial de las personas de diversas 
edades que desarrollan sus vidas cotidianas en el ámbito de la ca­ 
l le, las características histórico-sociales por las cuales una persona, 
atravesada por condiciones de pobreza, pernocta o transcurre gran 
cantidad de horas diarias en la vía públ ica desplegando un sin nú­ 
mero de recursos materiales y simbólicos como estrategia de vida o 
sobrevivencia famil iar, indiv idual  o comunitaria (realizando diversas 
actividades lúdicas, laborales, de mendicidad, entre otras) y como 
parte importante en su proceso de social ización, en tanto interna­ 
l ización de las relaciones con el mundo adulto, entre pares y con la 
sociedad en general a través de sus instituciones (Urcola, 201 O). 

Partiendo de los supuestos de Feijoó según la cual los sujetos per­ 
tenecientes a los sectores sociales postergados "han provocado la 
disolución del modelo de normal idad basado en la educación y el tra­ 
bajo como patrones de vida juveni l ,  pero aún no se han encontrado 
formas nuevas de normal idad y sustitutos del viejo modelo" (Feijoó, 
1988:  1  O); resulta todo un problema determinar la conformación, aún 
en sus l ineamientos más gruesos, del paradigma interpretativo con 
el que "juegan" el conjunto de jóvenes en situación de cal le. Espe­ 
cíficamente en relación con sus representaciones acerca de lo que 
debe ser, y lo que debe o puede hacer un joven "normal". No obstan­ 
te, puede señalarse que, mediante estas prácticas han logrado satis­ 
facer sus necesidades tanto materiales como simból icas. 

A partir de sus relatos se pueden identificar la manera que son por- 
tadores de estigmas, discriminación y acreedores de los aspectos : 
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negativos de la ciudad. Esta situación instituye un universo de signi­ 
ficación de formas totalizantes, asociadas al delito. Se "ontologiza" 
la acción delictiva a través de la "objetivación" del sujeto transgresor 
en torno a la combinación de fragmentos heterogéneos de los dis­ 
cursos "médicos, jurídicos, estéticos, políticos y morales" que con­ 
figuran el perfil de un ser desadaptado socialmente (Baratta, 1993) .  
De este modo, la transgresión a la norma es sólo la manifestación fe­ 
noménica de una personal idad esencialmente desviada: " la ocasión 
no hace al ladrón, solo le permite manifestarse" -afirrnan desde otros 
discursos. Quién del inque es visto, pues, como un ser constitutiva­ 
mente diferente de la media de los jóvenes considerados "norma­ 
les". Esto lo convierte en un "otro" hostil, intrínsecamente peligroso, 
del que hay que separarse (o, más bien, a l  que hay que separar). 

De manera simultánea a la exclusión de la que son protagonista 
también son merecedores de la compasión, asistencia y de las ac­ 
titudes demostrativas de mayor "cristiandad" acentuando que los 
vínculos de este grupo de jóvenes con el resto de la sociedad jujeña 
pierden la dimensión más personal, los cuales son mediados por una 
desigualdad material y simbólica que, aparentemente, es imposible 
subsanar desde el lugar que ocupan. La relación asimétrica ubica a 
los homeless en una posición en la cual sólo pueden recibir. Vivir en 
la calle supone l id iar cotidianamente con un sentimiento de estigma y 
una baja percepción de si mismo, el cual en gran parte es consecuen­ 
cia de un proceso de socialización que se organiza sobre la base de 
las distintas entidades que les brindan asistencia y contención: el los 
no tienen nada que dar, son meros receptores de la caridad ajena. 

Bajo tal premisa, Rowe y Wolch ( 1990)  sostienen que, si bien 
afrontar con éxito las necesidades cotid ianas a partir de activida­ 
des como la mendicidad puede ser una fuente de autoestima posi­ 
tiva, la identidad que así se refuerza es la de uno mismo como un 
s imple "receptor" -se remarca el elemento y la relación jerárquica-. 
Como sostiene Marcel Mauss (en Godelier, 1988)  al reflexionar so­ 
bre la economía del Don, todo intercambio encierra una d inámica 
de poder. El que da siempre está en una situación de superioridad. 
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La mano que da siempre se ubica arr iba de la que recibe, a l  dar se 
descubren las jerarquías. Extendiendo la misma lógica, Sah l ins nos 
recuerda que "los regalos hacen esclavos" ( 1976 :  250). 

Espacio urbano e identidad 
La l legada a la situación de cal le,  asociada generalmente a pro­ 

b lemas de violencia fami l iar y social , suele inc id i r  en la búsqueda 
y el "enganche" por parte de los jóvenes en el ingreso a l  mercado 
laboral informal .  Siendo un factor determinante esta experiencia a 
temprana edad, debido a que paulatinamente "el trabajar" se cons­ 
tituye en el eje de su existencia y consecuentemente de su perma­ 
nencia en la cal le .  A el lo se le agrega que existe una movi l ización 
interna desde distintas local idades, departamentos, parajes de la 
provincia en la que grupos de adolescentes se desplazan hacia la 
c iudad capital ina desde el interior. Motivada por la búsqueda de 
ingresos económicos para su sustento, en tanto en los hogares de 
los cuales provienen, el ingreso de dinero deja de ser un comple­ 
mento de los sueldos de los adultos, y pasa a convertirse en el 
ingreso pr incipal  del grupo fami l iar .  Con lo cual  la l legada de estos 
jóvenes a sus hogares se produce con mayor periodicidad en el 
t iempo, incrementando las ausencias en las moradas de origen. A 
raíz de lo cual ,  los espacios públ icos se convierten en espacios de 
"permanencia" y no solo de tránsito. 

La ciudad puede ser definida como "espacio material y simból ico 
en permanente construcción, atravesado por mediaciones políticas, 
económicas y culturales" (Regui l lo Cruz, 1995 :  27), desde donde se 
desprende un carácter dinámico en esa permanente construcción, 
tanto de sistema de producción como de producción simból ica que 
están implícitos en esas mediaciones. Es decir, la ciudad puede ser 
comprendida como un espacio social que hace posible la emergen­ 
cia de fenómenos y que la configuran como ese punto de inflexión 
entre hegemonía y contestatariedad, entre legit imidad y representa­ 
tividad. De tal manera, los actores sociales del inean "huel las", "mar­ 
cas" para fijar, pero también para recordar quienes son. Estas huel las 
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-variadas y disími les- se constituyen en la garantía de continuidad 
del grupo a partir del vínculo que ratifican entre espacio construido 
y entidad social .  

La cal le es un lugar de paso, un no lugar, un espacio del anoni­ 
mato, un intervalo entre el lugar de donde se parte y a donde se 
l lega, que no podría definirse como espacio de identidad, n i  como 
relacional ,  ni como histórico, en concordancia por lo expuesto con 
Delgado ( 1999) .  Sin embargo, los hechos sociales lo transforman 
como, por ejemplo, lo real izaron los pobladores de las v i l las de 
emergencia o, en relación con nuestro tema de interés, los jóvenes 
que lo "transitan" de un modo diferente. La ca l le  constituye un es­ 
pacio que, si bien es incomparable con lo famil iar, lo doméstico, se 
torna en el lugar donde se mora, se habita y se proyecta a futuro. Ya 
no constituye una típica expresión de lo urbano como mero lugar 
de tránsito, de lo efímero, de lo absolutamente asistemático, de las 
relaciones sociales apresuradas y distantes. 

Los jóvenes que lo habitan hacen del espacio de la ca l le un sitio 
tanto para circular y transitar como para permanecer en él .  El lugar 
donde "nada merece el pr iv i legio de quedarse" es transformado 
por el los/as en un territorio "habitable" y que, incluso l lega a cons­ 
tituirse en un territorio ocupado, en los lugares de ranchadas, de 
pernoctar, que les permite construir relaciones afectivas, partes de 
su historia y de su identidad. Esta cal le,  señala Delgado, que en las 
sociedades modernas constituye el símbolo y "exponente máximo 
de los pel igros de la desestructuración, reverso de cualquier fuente 
trascendente de organización de la vida social ,  escenario de todo 
tipo de pel igros para el a lma" (1999:144) ,  que no debe ser morada 
ni  considerada como alternativa a la vida famil iar, es resignificada 
constantemente por estos adolescentes. 

Desde tiempo ant iguo las cal les de la ciudad se han constitui­ 
do alternativamente tanto en un espacio de tránsito como de per­ 
manencia para sus habitantes. Según el momento histórico, se ha 
hecho hincapié en unos u otros de sus atributos: como lugar de 
encuentro, esparcimiento y social ización o como ámbito propicio 
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para la obtención de recursos materiales y s imból icos.  Según Del­ 
gado, el ámbito de lo urbano no es la ciudad en sí, s ino sus "espa­ 
cios usados transitoriamente, sean públ icos (la cal le,  los vestíbu­ 
los, los parques, el subterráneo, la playa, la piscina, acaso la red de 
internet (ciber) o semipúbl icos (cafés, bares, discotecas, grandes 
almacenes, superficies comerciales, etc.) ( 1999 :  33).  

Al apropiarse los homeless, de sectores de estos espacios ur­ 
banos, se convierten en cierto modo en "amos del lugar", realizan 
-parafraseando a Delgado- una verdadera ocupación inamistosa, 
antiurbanistica y anti arquitectónica" (Delgado, 1999 :  197) .  Si bien la 
cal le no está diseñada para habitarse, en los hechos, los pobladores 
de la cal le aprovechan los intersticios urbanísticos y en ocasiones, 
eluden a los encargados de controlar y v ig i lar la ciudad. No deberían 
estar ahí, pero aunque el control social - a través de diversas instan­ 
cias-, y el frío, la l luvia, las enfermedades, los peligros o el hambre los 
hostiguen, ocupan y usan el espacio públ ico como si fuera privado. 

Vivir en tal situación supone un estigma residencial (Wacquant, 
2001)  que afecta a los habitantes de estas modalidades del hábitat 
popular. En este sentido la discriminación residencial obstaculiza la 
búsqueda de trabajo y contribuye a afianzar la desocupación en un 
futuro no muy lejano para este grupo que forma parte del presente 
estudio, pero mientras tanto en su etapa de crecimiento, en virtud a 
los requisitos del mercado laboral, solo acceden a lo informal. 

De acuerdo con Auge (1992) ,  las instalaciones necesarias para 
la circulación acelerada de personas y bienes son tan importantes 
como el lugar de trabajo y residencia. Nos referimos a la emergen­ 
cia de autopistas y rutas, la mult ip l icación de los medios de trans­ 
porte y la existencia de centros comerciales. Hoy en día, los sujetos 
de la c iudad construyen sus identidades y sus relaciones recípro­ 
cas en la intersección entre la necesidad de arraigo o fijación de un 
lugar de pertenencia y la configuración de espacios de circulación 
cada vez más ajenos y anónimos, a los que Augé l lama "no luga­ 
res". Los no lugares son tan importantes como los lugares y uno, 
no se opone al otro, sino que se interpretan mutuamente. 
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Como reflejo de la situación de precariedad en la que se encuen­ 
tra el indiv iduo, muchos de los lazos sociales que se establecen en 
la ca l le se estructuran jerárquicamente. Las condiciones de reci­ 
procidad igual itar ia t ienden a ser escasas. El contacto permanente 
con las personas que les brinda a lguna asistencia material o sim­ 
bólica, son ejemplos de relaciones donde se refuerza la sensación 
de vulnerabi l idad, en donde el sujeto no logra quitarse de encima 
la etiqueta. Lo mismo ocurre por aquel las personas, vecinos, habi­ 
tantes, incluso con aquel los que intentan ayudar de a lguna manera, 
pero que simultáneamente adoptan una actitud un tanto paterna­ 
l ista. Buena parte de estos vínculos jerárquicos se expl ican por el 
estigma asociado con el vivir en la cal le,  con la dificultad por lograr 
un cierto grado de confianza. 

Lomnitz define a la confianza como una "variable psicosocial 
d inámica, que mide la capacidad y voluntad de dos contrayentes 
para intercambiar favores e información" ( 1975 :  209). La confian­ 
za constituye el cemento que cohesiona las redes de los grupos 
carenciados, y hace posible el intercambio recíproco esencial para 
la supervivencia. La confianza es la base de la reciprocidad, y ésta 
solo es posible en un ámbito de igua ldad socioeconómica: las di­ 
ferencias económicas y los desniveles en el status social "son obs­ 
táculos al intercambio reciproco tan efectivos como la distancia 
física y social" ( lb idem: 212) .  Así, la reciprocidad depende de dos 
elementos: la confianza y cercanía física. 

A su vez, el concepto de identidad como algo d inámico en perma­ 
nente construcción, y resultante de la interacción entre los sectores 
sociales, remite a las distintas estrategias que los habitantes del 
espacio urbano ut i l izan para exteriorizarse y objetivarse de a lgún 
modo esa concreción de la alteridad -nosotros frente a los otros. 
Estrategias que a luden -a su vez- a un tiempo/tiempos en el/los 
que se entreteje/n las posibi l idades de la memoria.  

De a l l í  la relación entre el espacio urbano y la identidad que re­ 
mite a las distintas manifestaciones corporales como resultan ser 
los tatuajes como discurso, como p lura l idad de voces, enunciados 

219f 

Psicología, Educación y Relaciones Humanasf 

artísticos con carga emotiva, personal e histórica. En los cuerpos y 
sus portadores en part icular con el espacio púb l ico en donde per­ 
noctan, permanecen y transitan, permiten otorgar una significación 
totalmente diferente a lo efímero o evanescente. Sigu iendo la tradi­ 
ción "wittgensteniana", puede consignarse que si expl icar el s igni­ 
ficado de una palabra es expl icar cómo esta palabra es usada, esa 
descripción deberá impl icar  necesariamente la del intercambio so­ 
cia l  de la que aquel la  forma parte. Lenguaje y relaciones sociales 
serían, entonces, "dos caras de la misma moneda" (Winch, 1 97 1  ) .  

Así, un nuevo modo de hablar  expresaría un nuevo conjunto de re­ 
laciones sociales. Esto es que parece ocurrir con a lgunos términos, 
se trata de la práctica alternativa (y en a lgunos casos simultánea) 
de determinadas actividades i legales (especialmente el comercio 
de drogas prohibidas) con estrategias laborales legales (microem­ 
prendimientos y trabajos temporarios). Apelando a Goffman podría 
afirmarse que, en el contexto estigmatizante de la exclusión social , 
negociar la normal idad de ser joven impl ica un flu ido manejo de 
" las artes de la impresión, artes básicas en la vida social , mediante 
las cuales el ind iv iduo ejerce un control estratégico sobre su pro­ 
pia imagen y los productos recogidos por los demás", así como 
también " ... una forma de cooperación tácita entre normales y es­ 
t igmatizados: "el que se desvía puede permitirse continuar l igado a 
la norma porque los demás tienen el buen cuidado de respetar su 
secreto" (Goffman; 1987 :  153) .  

Los tatuajes de los jóvenes 
Una recorrida por la zona de la terminal ,  por las "ranchadas" 

local izadas debajo de los puentes, muestra una profusión de cuer­ 
pos en donde las manifestaciones, se desvelan los escritos en sus 
cuerpos -conviviendo con otros habitantes que pernoctan en las 
cal les- virtual iza enunciaciones con sus particulares referenciacio­ 
nes, (Hourquebie, 2008). Y en esta variedad, entresacamos algu­ 
nos, seleccionamos y leemos. Aparece así, ratificado su valor como 
estrategia discursiva. Pero también su carácter contestatario, de re 
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sistencia a lo establecido en una apelación a un pasado en que las 
huel las quedan establecidas, sean las vivencias que fueren, y que, 
a causa de el lo, las demostraciones de sus experiencias merecen 
ser reprimidas por el accionar de las fuerzas pol ic ia les quiénes los 
consideran como los marginales, es por e l lo que deben ser merece­ 
dores del control de sus acciones. De a l l í  la apelación a la memoria 
en la virtual ización de "prohibiciones", pero también en la "simbo­ 
l ización" de esas prohibiciones con sus resultados e impl icancias 
que se reflejan en a lgunos de sus tatuajes, como los denominados 
"cinco puntos" en donde cuatro puntos rodean a uno, s iendo los 
cuatro puntos los "pibes" rodeando a l  central, supuestamente el 
pol icía. Podemos observar en esta simbología una expresión de 
oposición, reaccionaria tanto de escritura/lectura de las situacio­ 
nes que ocurren a d iar io en cada uno de e l los y la va l idación como 
estrategia de resistencia a pesar de todo. 

Las inscripciones corporales presentan una pol isemia de atribu­ 
ciones como mantenimiento de valores, mitos, tradiciones; siendo 
poseedores de variados y disími les contenidos. Elegimos los vincu­ 
lados a una referencial ización determinada por su perdurabi l idad y 
significaciones. Frases, extractadas de sus discursos, expresan los 
distintos sucesos, vivencias, experiencias y conforman un fenóme­ 
no social que impacta por la permanencia y por la recurrencia en 
el t iempo; escrituras que resumen un ideario que les marca una 
experiencia, acompañado en a lgunas ocasiones por los nombres 
de aquel las personas que intervienen en tales sucesos, como así 
también en los escenarios que sucedieron. 

Al tatuaje le compete un rol, una función de memoria ejemplar, va­ 
riada y disími l ,  una manera de dar a conocer las estrategias usadas 
en la enunciación efectuada, como en los referenciaciones aludidas. 
Algunos hacen referencia a historias personales como las defuncio­ 
nes de hermanos, padres o madres o de otros seres cercanos a ellos, 
figuras significativas. También a lgunas inscripciones aluden a even­ 
tos como el nacimiento de un hijo o hija, el nombre de una pareja, o 
fechas que merecen un recordatorio diario. Aquí podemos hal lar  la 
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presencia como fecha de mayor transcendencia "22/04/08 ... Caty", 
según el tatuaje de Miguel, en alusión al nacimiento de su hija. 

Las ironías también tienen su lugar y un buen lugar para enunciar­ 
los y transmitir el descontento o desazón es corporizado. Algunos 
referencian a una idea que circula en el imaginar io colectivo, elabo­ 
rado desde el poder mismo que justificaba las situaciones que su­ 
puestamente transgredían las distintas normas, delitos cometidos y 
que sirven en su momento para instalar el sentido de contestar y res­ 
ponder, o denunciar el abuso ejercido por parte de a lgún organismo 
o personal pol ic ia l .  De a l l í  la enunciación que lo virtualiza, pero con 
el uso de una apelación que, al mismo tiempo ironiza, remitiendo al  
recuerdo de los excesos de lo injustificable vividos por el los. 

Los tatuajes atraviesan la d imensión temporal, ya que la presenta­ 
ción de el los actualiza, rectifica constantemente la información de 
la que son portadores, observándose también la posib i l idad de ca­ 
tarsis para poder vehicul izar la angustia experimentada en ciertos 
momentos. La coloración de a lgunos de el los como manchas rojas 
que hacen referencia el sentido de eventos trágicos, materia l izan 
las aberraciones de un sistema que sólo resulta ser estigmatizante, 
cómo el los manifiestan en las entrevistas real izadas haciendo alu­ 
sión a los penales para menores y en las celdas de comisar ias en 
las que fueron demorados por averiguación de antecedentes o en 
flagrancia. Es a l l í  como las expresiones en sus cuerpos hacen refe­ 
rencia a la memoria como reservorio de identidad y vida, p lasman­ 
do sus historias, su pasado y en a lgún momento su futuro. 

Subyugan su voz/voces, su rostro/rostros que s imulan ser uno 
y n inguno, de ahora y de antes en la provisoriedad de una parte de 
su cuerpo, cualquiera sea su lugar, con cualqu ier color, como así 
también lo que el la contenga, palabras, frases o dibujos, en la que, 
extendidos -como mágico escultores o eternos lugares para cono­ 
cer- aparecen los distintos mensajes. Palabras, signos, líneas, co­ 
lores barruntados, monócromos y armónica distribución de uno o 
más sentidos en un ordenamiento l ineal/entrecruzado/sobrepues- 
to. Soledad acaparada, convivencia forzada con otros posibles ras- : 
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tros: cicatrices, heridas de peleas cal lejeras, muti laciones. 
Diversos y variados rasgos se encuentran y sustituyen en una al­ 

ternancia permanente: provisoriedad, difuminación, indeterminación 
en la aleatoriedad de los grupos en los que participan o afil iaciones, 
afinidades con algunas ideas, sistemas de creencias. Se hace, se 
va haciendo, se seguirá haciendo. Se lee, visualiza, se reescribe, se 
anuncia o renuncia. Provisoriedad, también, que incluye la difuma­ 
ción en una suerte de espacio marginal .  Se ocupa un lugar propio 
como es el cuerpo, siendo el único lugar privado, que no le es ajeno, 
ya que su cuerpo se convierte en su único lugar capaz de ser mo­ 
dificado, transformado según su voluntad. Aparece al enunciarse. 
Desaparece al ser borrado, cuando ya no se quiere recordar o tener 
presente a lo que realiza alusión de manera verbal queda lo escrito, 
lo graficado. Intermediación, pues, que refuerza su potencial idad en 
las mi l  formas que adquiere, en esa provisoriedad resultante tanto 
en la fluidez para enunciarse como en la faci l idad para cal larse. 

Se comparte en a lgunas ocasiones un espacio en común, siendo 
los distintos espacios del cuerpo como una enorme hoja para pin­ 
tar, muchas veces haciendo a lus ión no solamente a los episodios 
vividos, sino también a sus gustos y preferencias. De el los se dife­ 
rencia por su carácter artesanal ,  no institucional ,  no promocional ,  
no así, l ibre y espontáneo. Entonces se refuerza esa indetermina­ 
ción, pero a l  mismo tiempo difuminación entre enunciadores ind i ­  
viduales/colectivos, anónimos/identificables. Provisoriedad que 
se fija en la palabra y a la cual  "completa" forma, líneas, colores. 
Prescindibles o no, integradas o no. 

Aspectos metodológicos 
Para conocer la construcción de las identidades de los jóvenes 

en situación de cal le se realizó el trabajo de campo se durante los 
años 2014-2015.  Para el lo además se contó con materiales previos 
recabados entre 2008 y 201 O en donde se pudo recabar los motivos, 
significados, experiencias y vivencias que los actores refieren al vivir 
en las condiciones materiales y simbólicas que se abordan en el pre- 
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sente artículo. Para el lo se hizo uso del método cualitativo que supo­ 
ne una perspectiva holística: las personas, los escenarios o los gru­ 
pos no son reducidos a variables, sino considerados como un todo. 
Mediante dicho método se buscó comprender a los jóvenes en sus 
marcos de referencia y no simplemente buscando la verdad en un 
sentido esencial, para el investigador todas las perspectivas son va­ 
l iosas (Taylor y Bodgan, 1996) .  Para el fenomenólogo la conducta hu­ 
mana, lo que la gente dice y hace, es producto del modo en que define 
su mundo. La tarea del fenomenólogo y de los estudiosos de la meto­ 
dología cualitativa, es aprender este proceso de interpretación. Como 
lo hemos subrayado, el fenomenólogo intenta ver las cosas desde el 
punto de vista de otras personas (Taylor y Bodgan, 1996:23) .  

Por otra parte, las ventajas del método fenomenológico en la des­ 
cripción y comprensión de vivencias, conceptos, representaciones, 
emociones, acciones, en suma, contenidos de conciencia son amplia­ 
mente reconocidas (Husserl, 1949; Landgrebe, 1968;  Silazi, 1973), en 
el campo de las ciencias sociales se destacan Schütz, 1972; Merleau 
Ponty, 1969;  y, en general, los investigadores que adhieren a la antro­ 
pología fenomenológica (por ejemplo, Good, 1994; Kleinman, 1 99 1  ). 

El método fenomenológico supone un pr imer momento, que 
podríamos denominar negativo, en cuanto impl ica la reducción o 
puesta entre paréntesis de conocimientos previos tanto teóricos 
como tradicionales y disposiciones pragmáticas y afectivas (Hus­ 
serl, 1949; Merleau Ponty, 1969) .  En términos de saberes tradicio­ 
nales, supone reducir lo que Schütz (1972) denominó el mundo del 
sentido común, vale decir el conjunto de vivencias, experiencias y 
sentidos que son inmediatos para el investigador en su ca l idad de 
sujeto que es parte de una cultura determinada. 

El sentido de la puesta entre paréntesis radica en acceder sin pre­ 
ju ic ios previos a los significados que las acciones y fenómenos tie­ 
nen para los actores sociales, en tanto contenidos de conciencia, 
esto es sensaciones, percepciones, representaciones, conocimien­ 
tos y emociones, en síntesis, vivencias (Husserl ,  1949) .  El tema que 
nos ocupa supone la real ización de un acabado fenomenismo de : 
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l o s  s i g n i fi c a d o s ,  a c c i o n e s ,  e m o c i o n e s ,  u s o s  y  c o s t u m b r e s  q u e  l o s  
actores s o c i a l e s  v i v e n c i a n  e n  r e l a c i ó n  c on l a  e x p e r i e n c i a  de l a  s i ­  
t u a c i ó n  de c a l l e .  La d e s c r i p c i ó n  f e n o m é n i c a  r e q u i e r e  d e l  releva­ 
m i e n t o  d e  todos  l o s  a s p e c t o s  q u e  se a s o c i a n  e s t r u c t u r a l m e n t e  a  l a  
e x p e r i e n c i a  q u e  i m p l i c a  para l o s  j ó v e n e s  l a  s i t u a c i ó n  de c a l l e ,  i n c l u ­  
y e n d o  l o s  m o t i v o s  q u e  o r i g i n a r o n  en c a d a  c a s o  l a  s i t u a c i ó n  a c t u a l  
- d e s - e s t r u c t u r a c i ó n  f a m i l i a r ,  m i g r a c i ó n ,  etc.-, l a s  r e l a c i o n e s  q u e  
m a n t i e n e n  c o n  otros a d o l e s c e n t e s ,  l a  e x i s t e n c i a  o  no de v í n c u l o s  
con f a m i l i a r e s ,  c o n otros p a r i e n t e s ,  m i e m b r o s  de l a  c o m u n i d a d  de 
o r i g e n  en el c a s o  d e  l o s  m i g r a n t e s ,  etc.; l a  r e l a c i ó n  con l a  ley; c o n  
a d i c c i o n e s ;  c o n  l a  c o n s e c u c i ó n  d e  s u s t e n t o ;  l a  i m p l e m e n t a c i ó n  de 
estrategias d e  s u p e r v i v e n c i a ;  l a  a y u d a  q u e  r e c i b e n  de i n s t i t u c i o n e s  
p ú b l i c a s  y  p r i v a d o s ;  l o s  a l c a n c e s  y  l í m i t e s  d e  t a l  a y u d a  en c a s o  de 
existir, etcétera, etcétera. D a n d o  c u e n t a  d e  l a  r e a l i d a d  de l a  v i d a  
en la c a l l e  d e s d e  m ú l t i p l e s  p e r s p e c t i v a s .  En su s e g u n d o  m o m e n t o ,  
el e n f o q u e  f e n o m e n o l ó g i c o  re c u rre  n u e v a m e n t e  a  l a  r e d u c c i ó n  o  
p u e s t a  entre p a r é n t e s i s ,  esta vez p ara a l c a n z a r  l a  e s e n c i a  d e l  fenó­ 
m e n o  ( H u s s e r l ,  1 9 4 9 ;  L a n d g r e b e ,  1 9 6 8 ;  S z i l a s i ,  1 9 7 3 ) .  Para e l l o ,  es 
n e c e s a r i o  r e d u c i r  t o d o s  a q u e l l o s  a s p e c t o s  de l o  d a d o  q u e  s e a n  se­ 
c u n d a r i o s  o  a c c e s o r i o s  o  q u e  h a g a n  a  l a  e x i s t e n c i a  h i s t ó r i c a ,  pro­ 
c e d i m i e n t o  q u e  p e r m i t e  d e s c u b r i r  y  c o m p r e n d e r  l a s  e s e n c i a s ,  q u e  
s o n  estructuras d e  s i g n i fi c a c i ó n  d e  carácter g e n e r a l .  

La u n i d a d  de a n á l i s i s  f u e r o n  l o s  j ó v e n e s  ( 1 4  a  25 a ñ o s  d e  e d a d )  
en s i t u a c i ó n  d e  c a l l e  e n  l a  c i u d a d  d e S a n  S a l v a d o r  d e  Jujuy. Dentro 
de este c o n j u n t o ,  se r e a l i z ó  e l t r a b a j o  d e  c a m p o  a l  m e n o s  en r e l a ­  
c i ó n  con tres g r u p o s .  C o m o  d i j i m o s  l o s  jóvenes q u e  d e a m b u l a n  por 
l a  c i u d a d  se n u c l e a n  para p e r n o c t a r  e n  d i f e r e n t e s  p u n t o s  constitu­ 
y e n d o  g r u p o s  q u e  t i e n e n  p r o l o n g a c i ó n  e l t i e m p o .  D e s d e  esta pers­ 
pectiva, se c o n t i n u o  c o n l a  l a b o r  c o n  el  g r u p o  q u e  se r e u n í a  en l a  
t e r m i n a l  de m i c r o s ,  c o n  el q u e  mo r a d e b a j o  de u n o  de l o s  p u e n t e s  
s u m a n d o  el q u e  se u b i c a  en e l  m e r c a d o  d e c o n c e n t r a c i ó n .  Esta es­ 
t r a t e g i a  nos p e r m i t i r á  e v a l u a r  l a  e x i s t e n c i a  de r e g u l a r i d a d e s  o  de d i ­  
f e r e n c i a s  s i  l a s  h u b i e r e  e n  l a  c o n s t i t u c i ó n  de los g r u p o s .  A s i m i s m o ,  
se c o n s i d e r ó  rele va nte  q u e  e l t r a b a j o  i n c l u y a  jóvenes en s i t u a c i ó n  
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de c a l l e  o r i g i n a r i o s  de S a n  S a l v a d o r  d e  J u j u y  y  m i g r a n t e s  d e l  i n t e r i o r  
de l a  p r o v i n c i a  en v i r t u d  de q u e  ya d e t e c t a m o s  c i e r t a s  d i f e r e n c i a s  
c u l t u r a l e s  en lo q u e  h a c e  a  p a u t a s  d e  a l i m e n t a c i ó n  y  b ú s q u e d a s  
de r e f u g i o .  Se e m p l e ó  c o m o  i n f o r m a n t e s  c l a v e s  a l  p e r s o n a l  q u e  
b r i n d a b a  s u s  s e r v i c i o s  a  l a  p o b l a c i ó n  de e s t u d i o ,  es decir, se l l e v ó  
a  c a b o  entrevistas a d o c e n t e s ,  d i r e c t i v o s  d e  O N G '  s, p r o f e s i o n a l e s ,  
o p e r a d o r e s  de c a l l e ,  p o l i c í a  t a n t o  d e  l a  F e d e r a l  c o m o  d e  l a  Provin­ 
c i a l ,  líderes de c o n g r e g a c i o n e s  r e l i g i o s a s ,  v o l u n t a r i o s ,  f a m i l i a r e s  
(en el caso q u e  se p u d o  c o n t a c t a r  con e l l o s ) .  Se i d e n t i f i c ó  a  c a d a  
u n o  de l o s  i n f o r m a n t e s  en f u n c i ó n  d e  s u  r e l a c i ó n  d i r e c t a  con  l a s  
p r á c t i c a s ,  v i v e n c i a s  y  e x p e r i e n c i a s  d e  l o s  a d o l e s c e n t e s ,  e s t i m á n ­  
d o s e  r e a l i z a r  entre 20 y 2 5  en t r ev is t as ,  con  u n  p r o m e d i o  de c i n c o  
e n c u e n t r o s  p o r  c a d a  u n o  de e l l o s .  S e g ú n  Y u n i  y  U r b a n o ,  en este 
t i p o  de muestra, "Se s e l e c c i o n a n  a q u e l l o s  c a s o s  q u e  pertenecen a 
ciertos s u b g r u p o s  de l a  p o b l a c i ó n . "  ( 2 0 0 3 ,  p .  2 1  ) .  

El e n f o q u e  m e t o d o l ó g i c o  p r e t e n d i ó  d e s a r r o l l a r  y  p r o f u n d i z a r  u n a  
etnografía q u e  dé c u e n t a  de l o s  factores, v i v e n c i a s  y  s i g n i fi c a d o s  
en r e l a c i ó n  c o n  l a  c o n s t r u c c i ó n  d e  s u  i d e n t i d a d ,  c u e r p o  e  i n s c r i p ­  
c i o n e s  en el m i s m o .  E n t e n d e m o s  p o r  etnografía a la  r e a l i z a c i ó n  d e  
t r a b a j o  de c a m p o  y  a l  u s o  de t é c n i c a s  c u a l i t a t i v a s  q u e  d a n  soporte 
a l a  d e s c r i p c i ó n ,  c o m p r e n s i ó n  y/o i n t e r p r e t a c i ó n  de u n  g r u p o  c u l t u ­  
ral y/o s o c i a l .  I n c l u y e n d o  en t r ev is t as ,  o b s e r v a c i ó n ,  t é c n i c a s  pa r a  l a  
r e c o l e c c i ó n  de t é r m i n o s  de p a r e n t e s c o  ( r e c o r d e m o s  q u e  el N O A  es 
m u y  c o m ú n  el p a r e n t e s c o  fi c t i c i o ) ,  t é c n i c a s  pa r a  l a  r e c o l e c c i ó n  d e  
c l a s i fi c a c i o n e s  t a x o n ó m i c a s  de a n i m a l e s ,  v e g e t a l e s ,  a l i m e n t o s ,  en­ 
f e r m e d a d e s  etc. y otras t é c n i c a s  c o m o  l a  paired comparison, entre 
otros p r o c e d i m i e n t o s  q u e  n o s  r e s u l t a r a n  de u t i l i d a d  en r e l a c i ó n  con 
a l g ú n  aspecto d e t e r m i n a n d o .  

El Cuerpo, su construcción social 
S i e n d o  el c u e r p o  u n a  c o n s t r u c c i ó n  s o c i o c u l t u r a l ,  s u  representa­ 

c i ó n  e  i m a g e n  h a n  v a r i a d o  a  lo l a r g o  d e  l a  h i s t o r i a  y  de l a s  c u l t u r a s ;  
s a b e m o s  q u e  l a s  s o c i e d a d e s  p r o d u c e n  c ier t o t i p o  d e  c u e r p o s  en 
el m a r c o  de c i e r t a s  r e l a c i o n e s  de poder . Si l o s  c u e r p o s  es t á n  atra- 
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vesados por matrices de género y clase hegemónicas, la modifi­ 
cación corporal acompañó la humanidad a través de su desarrol lo 
histórico y cultural, siendo una categoría socialmente construida 
que incluye alteraciones físicas superficiales y profundas. Según 
Le Breton ( 1995 ,  164 : 165) ,  asist imos a una era en que se percibe 
el cuerpo como accesorio, en que la modificación corporal remite 
directamente a la idea de control y donde, a falta de poder controlar 
la existencia en un mundo cada vez más inaccesible, se controla el 
propio cuerpo; de este modo, la modificación corporal se entiende 
como una manera simból ica de no perder el espacio en el tejido del 
mundo y procurarse un sentido, valores y proyectos. 

Sin embargo, al hablar del cuerpo, es fundamental no olvidar el 
lugar que ocupó el cuerpo masculino, en particular con relación a los 
discursos sobre el cuerpo en general. Por ello, en una época en la 
que se continúa promoviendo cuerpos únicos, donde el cuerpo mas­ 
cul ino sigue siendo anclaje habitual de un discurso dominante, la 
propuesta con las inscripciones redefine ciertos conceptos relacio­ 
nados con el cuerpo, al visibi l izar una imagen que cuestiona el some­ 
timiento del mismo a ciertos parámetros socioculturales de belleza 
y pertenencia. De esta manera, creemos que se puede entender las 
metamorfosis corporales, por un lado, como expresiones no verbales 
de disconformidad con ciertos estándares hegemónicos de belleza, 
y por el otro, como propuestas que construyen un nuevo sentido de 
belleza, a partir del cual se resignifica la vigencia de esos estándares. 

Como vimos, a través de ciertas prácticas corporales, se permite 
redefinir la experiencia del propio cuerpo, cuestionando el discurso 
hegemónico, recuperando valores y atributos s i lenciados e inc luso 
negados culturalmente. Cómo sostiene Riley, proponemos enten­ 
der el sentido plural y contextual de la modificación corporal como 
parte de complejas relaciones de poder donde ciertas estructuras 
sociales l imitan las experiencias, mientras que simultáneamente 
permiten vías de resistencia a e l los y su continua resignificación. 
Este diá logo entre resistencia y poder consiste en que, mientras los 
discursos dominantes t ienden a servir a sus propios intereses, su 
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misma existencia produce focos de resistencia y, a l  cuestionar es­ 
tas relaciones de poder, permiten incorporar la complejidad de la 
experiencia corpórea. A pesar de que muchas de las alteraciones 
corporales en boga respondan a l  afán contemporáneo de embel le­ 
cerse, identificarse y ser reconocido por los demás, creemos que 
la búsqueda neotribal refleja nuevas formas de subjetivación que 
redefinen los parámetros de la cultura dada, donde al  deseo de de­ 
coración, afirmación y exploración ind iv idual  se suma la necesidad 
de cuestionar valores establecidos, proponiendo nuevas formas de 
vincularse con el cuerpo, de sentir y de exponerse a la mirada ajena. 

Muchas de las prácticas hunden sus raíces en experiencias cor­ 
porales de culturas cuyas filosofías se apoyan en una visión integral 
del ser, lo que genera que estas sociedades, de una manera u otra, 
se ideal icen a la luz de la distancia (Featherstone, 1999) .  Por tanto, 
el hecho de hablar de conceptos como moderno y primitivo requiere 
tener en cuenta los componentes sociopolíticos que atraviesan tales 
categorías, ya que refieren a las representaciones que los saberes 
occidentales han ido construyendo sobre diversas realidades y las 
formas de entenderlas; realidades atravesadas por asimetrías polí­ 
ticas y lucha de poder inherentes a los procesos de colonización. 
De hecho, muchas veces durante el trabajo de campo hemos visto 
cómo se reproduce este imaginar io de lo tribal, por un lado, en térmi­ 
nos romantizados que obvian el atravesamiento de desigualdades 
sociopolíticas y económicas, y por el otro, como una clara oposición 
a los valores de la modernidad urbana, donde primaría la individual i ­  
dad por sobre lo colectivo y lo social por sobre la naturaleza. 

Palabra que habla, habla por todos, habla de todo y habla para 
todos. La ciudad, con sus habitantes en situación de cal le, con sus 
entrecruzamientos de vivencias, sabores, prácticas e historias, faci­ 
l ita los márgenes para la concreción de un discurso que discurre re­ 
flexivo, irónico y constestatario. Márgenes desde donde se escribe, 
pero también, desde donde se lee, habla/escucha, enuncia/aprende. 
Movimiento dialéctico dado por esa provisoriedad que deviene enun- 
ciador y enunciatario. El cuerpo es, pues, en donde se escribe y quien : 
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lee al m i s m o  t i e m p o .  Por eso los escritos, gráficos, i n c l u y e n  l a s  viven­ 
cias q u e  e l l o s  h a n  d e s a r r o l l a d o ,  s u s  remitentes y sus referentes. Ser­ 
pentea d e s d e  u n a  t r a d i c i ó n ,  cuya s a b i d u r í a  p o p u l a r  reconstruye. La 
e l a b o r a ,  la transc ri b e , se i r o n i z a ,  en d o n d e  se a c t u a l i z a  l a  m e m o r i a .  

Z i g z a g u e a  en l a  r e c u p e r a c i ó n  d e  s i l e n c i o s  y  vacíos no a s u m i d o s ,  
c o n s t r u y e n d o  u n a  m e m o r i a  e j e m p l a r  q u e ,  d e s d e  l a  o s c u r i d a d ,  i l u m i ­  
n a ;  d e s d e  l o  c a l l a d o ,  h a b l a .  R e p i t e .  T a c h a .  N i e g a .  S u e ñ a ,  frustra, re­ 
c o n v i e n e ,  a m o n e s t a  y  a ú n  se ríe-juega c o n l a s  p a l a b r a s  en u n  v a n o  
gesto de poderío  s e m á n t i c o  y  f o n é t i c o .  E n c a r g a  lo q u e  se q u e d ó  en 
el a i r e  y  l a s  e t e r n i z a  a u n q u e  s ó l o  s e a en s u s  p r o p i a s  e x p e r i e n c i a s  
y  se d e b a  i n t e r r o g a r  por s u  s i g n i f i c a d o .  Es q u e  es el d i s c u r s o  q u e  
recrea/crea para  m o s t r a r  l a  m i s m i d a d / a l t e r i d a d .  D i c e  lo q u e  todos 
d i c e n ,  pero a ú n  d i s t i n t o  p u e s  a  veces e s t a b l e c e  u n a  c o n t i n u i d a d  
entre d e c i r  y  h a c e r  i n c i t a n d o  a  u n  a c t i v i s m o  q u e  -a veces, t a m b i é n ­  
es u n  a c t i v i s m o  d e  l a  m e m o r i a .  

A  modo de cierre 
Todas estas expresiones, ratifican lo s  rasgos q u e  los definen como 

d i s c u r s o s  no solo  en su cuerpo, s i n o  t a m b i é n  como e l l o s  los m a n i fi e s ­  
tan en s u s  compor tam i e n to s  en l o s  distintos e s p a c i o s  p ú b l i c o s .  Pero 
t a m b i é n ,  concretan u n a  forma d e  c o m u n i c a c i ó n  exclusiva a través de 
la c u a l  el sujeto de  la e n u n c i a c i ó n  afirma y d e fi n e  u n a  i d e n t i d a d  colec­ 
tiva y a c t u a l i z a  la m e m o r i a  de u n  g r u p o .  U n a  forma de c o m u n i c a c i ó n  
en la que el e n u n c i a t a r i o  p art i c i p a  en l a  construcción de esa m e m o r i a  
ya sea en l a s  a p e l a c i o n e s  q u e  los i d e n t i fi c a n ,  en los interrogantes q u e  
ratifican preguntas no resueltas, co mo  en la subversión de sentidos 
impuestos para proponer otra lectura d e  la r e a l i d a d .  

A  su vez, la e n u n c i a c i ó n  q u e  i m p l i c a  l a  p r e s e n c i a  de l o s  e p i s o d i o s  
t r á g i c o s  q u e  l e s  tocó v i v i r  r e s i g n i fi c a  l a  a c t u a l i d a d  d e  u n a  p a r t i c i p a ­  
c i ó n  t a m b i é n  en a l g u n a s  o r g a n i z a c i o n e s  s o c i a l e s ,  u n a  v i d a  q u e  se 
e n t r e c r u z a  con e l a c t i v i s m o  d e  la m e m o r i a  en u n a  p r á c t i c a  s o c i a l  
d e t e r m i n a d a .  D i v e r s a s  f u n c i o n e s  d e l  l e n g u a j e  s i g n i f i c a n  y  t r a n s c r i ­  
ben en l o s  t a t u a j e s  e l d i s c u r s o  q u e  h a b l a  por t o d o s ,  d e s d e  t o d o s  y  
p a r a  todos en la m a t e r i a l i d a d  d e  u n a  p r áctica q u e  r e c u p e r a  l a  me- 
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m o r i a  p a r a  p o d e r  d e l i n e a r  l a  i d e n t i d a d  de estos j ó v e n e s .  
En l a  o p e r a c i ó n  de r e d u c c i o n i s m o  b i o l o g i c i s t a  parece p e r m e a r  

t a n t o  l a s  i n c u l p a c i o n e s  d e l  s e n t i d o  c o m ú n  c r i m i n a l i z a n t e  ( " r o b a n  
z a p a t i l l a s  y  c a m p e r a s ,  n o r o b a n  p a r a  c o m e r " ) ,  c o m o  l a  i n d u l g e n c i a  
de l a  " b u e n a  c o n c i e n c i a "  s o c i o l o g i s t a  ( " l a  i n d i g e n c i a  l l e v a  a l  d e l i t o  
p o r  el c a m i n o  de l a  n e c e s i d a d  " p u r a  y  d u r a " ) .  En  c o n t r a p o s i c i ó n  con 
esto, q u i s i é r a m o s  p o s t u l a r  q u e  l o s  j ó v e n e s  en c u e s t i ó n  d e l i n q u e n  
para s e r  jóvenes, par a  ser s o c i a l m e n t e  j ó v e n e s .  

Es q u e  ser " l e g í t i m a m e n t e "  jov en  en l a  c i u d a d ,  se e n c u e n t r a  en  
estrecha r e l a c i ó n  co n  el a c c e s o  a  d e t e r m i n a d a s  a c t i t u d e s ,  activi­ 
d a d e s ,  e s p a c i o s  y  c o n s u m o s .  La ropa, l a  m ú s i c a ,  l a  a l i m e n t a c i ó n ,  
l o s  s i t i o s  f r e c u e n t a d o s ,  el u s o  d e l  t i e m p o  l i b r e ,  c o n fi g u r a n  s i g n o s  
y  r i t u a l e s  d e  u n  t i p o  d e  i d e n t i d a d  j u v e n i l  q u e  h a  l o g r a d o  a p a r e c e r  
frente a l  c o n j u n t o  de l a  s o c i e d a d  c o m o  l a  s u m a  d e  l o  a n h e l a d o .  
En este u n  "ser joven" a l a  m e d i d a  d e l  ethos e p o c a l :  p o s t - h i s t ó r i c o ,  
d e s e n c a n t a d o  e  i m p a s i b l e .  U n  ser joven, a l a  s a z ó n ,  a p á t i c o ,  acríti­ 
co, d e s p o l i t i z a d o ,  i n d i v i d u a l i s t a  y  b e l l o .  Ajeno a l  futuro y a l  p a s a d o :  
h a b i t a n t e  p r a g m á t i c o  de l a  d i m e n s i ó n  s i n  e s p e s o r  n i  c o n t i n u i d a d  
d e l  t i e m p o  p o s m o d e r n o .  P o r t a d o r  de u n  c u e r p o  v i g o r o s o  y  u n  pre­ 
s e n t e  c o n t i n u o ,  el joven " l e g i t i m o "  r i n d e  a  c o n s t i t u i r s e  en el d o b l e  
d e s e a b l e  de l a  s o c i e d a d  en s u  c o n j u n t o .  
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